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PKIÍCIOS IHi SÜS€«IP€10N 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ro—Ti-es meses, íl'2b id.— La suscripción se contará desde 1.° 
16 de cada mes..—La correspondencia á k Adminiátración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 3 DE SEPTIEMBRE DE 1896. 
El pago será Sléáipre adéluntaiilo y en «etálico 4Í eiirlbUiw.d» 

fácil cobro.-Cop'^WnsaltíSi en.¡París, A;; íaosette, riie Caiimartin 
61; y .T. Jones. Fa«|í)oai-g-Mt)«t»iartre,;9,Í, 

LA PREPARATORIA MILITAR 
á cargo del Capitán de Ingenieros D. Saltador Navarro y Teniente de Arti-

lleria D. Fulgencio Quctciit!. 

JARA!, PRINCIPAL, ESQUINA A LA DE LOS CUATRO SANTOS 
Continúa »bl«tttt la matricula para las oposictones de Mayo próximo. 

• ^ M a 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, liegos, lavar y roeiar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino nr-
tiftcial para cercados.—Arados de ver-
tedera.r--Desgranadoras d(! maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambio8j etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

€AlHIL.O P F I I K Z I . I IRBR 
12, CASTELLtNl, 12. 

V é a ^ íimnmo MODA Y AR
TE.eu J a tercera plana. 

tmm r WnB 
Hé ahí4ps hoinin-es en ¡os cua

les lienen á la hora presente fija la 
mirada propios y extraños. Sus 
nombres, casi desconocidos ayer 
fuera de España, ha:i salvado las 
íroiileras y se proViunciau hoy en 
el exlraríjéro Con justa admira 
ción. 

El primero se nos reveló como el 
de un genio cuando tuvo que or
ganizar el primer ejército exi)edi-
cionario Et segundo ya había da
do muestras de su talento y de su 
saber; pei'o las diflcüüades no le 
habían hecho crecerse ' poniéndolo 
á prueba. 

Cada vez que se necesitan refuer
zoŝ  en Cuba» vuelve el país los ojos 
al general Azcárraga, escribe éste 
algunas notas en el papel, confe
rencia con el representante de la 
Irasatlánlicá, circula una orden á 
comandablés en jefe y dice: 

— Luego irán. 
Y efectivamente, con exactitud 

matemalica.el día señalado comien. 
zana salir los soldados de los cuar
teles, encaminándose á los puertos 
de embarque, sin apresuramientos 
que estorben la marcha y sin los 
retardos que crea el olvi^lo de co
sas precisas; pues el ministro de la 
Gueri'íi no olvida nada de lo qne 
los batallones necesitan para mar
char a.Cuba. 

(kiaudo se necesitan organizar 
expediciones navales las miradas 
del país se desvían del ministro de 
la üuerra y buscan al ministro de 
Marina. Y si el país queda ó no sa
tisfecho déla gestión de éste, dí
galo el clamoreo de alabanzas que 
se ha extendido por toda la nación 
al solo anuncio de que denlro de 
algunos meses tendremos una es
cuadra poderosa y dígalo también 
esa expedición de fuerzas de Mari
na que saldrá hoy de Cádiz para 
Filipinas, que ha sido organizada 
en cuatro días con elementos que 
debían salir para Cuba á mediados 
del presente mes. 

Admira pensar en el trabajo que 
las circunstancias por que atravie
sa el país han an'ojado sobre los 
hombros de esos dos hombres, y 
admii'a ver de qué manera locum-
l)ien sin desmayos, sin fatigas os
tensibles, sin obstáculos de ningún 
género. 

La campaña de Cuija los había 
dado á conocer al país como orga
nizadores de gran talla; [¡ero la 
de Filipinas, que surge ahora sor 
prendiendo á todos, no les ha co
gido desprevenidos y gracias á 
ellos podrán enviarse al archipié. 
lago en pocos días los refuerzo^ 

que necesita el.general lilanco pa 
ra dominar la insurrección. 

Hace siete días estalló la suble
vación en los alrededores de Ma
nila y hoy saldrá de Cádix la ex
pedición organi;;ada por el general 
Beránger. ÍCI lunes partirá de Bar
celona la organizada por el minis
tro de la Guerra. 

¿(juién en tiempo tan breve hu
biera hecho mas? 

TIJERETAZOS 
Dice El noluortf. 
«Las cajetillas de 18 céntimos anti

guas, «lue era el ranttno predilecto de 
los pobres, ahora cuestan 20 céntimos; 
pero, eso sí, en calidad son mucho más 
d(!testables, y en cuaíuo al peso, no 
obstante o\ auuKMito del precio, n^sul» 
tan prudent<ínient(! aligeradas, para 
evitar, sin duda, envenenamientos rá
pidos» . 

Muy de agradftcer son osos mira
mientos de la Tabacalera. 

Ya que 8tó mueran los l'umadores, en
venenados por el tabaco qu(! les vendeui 
(lue sea poco á poco para (jue les al
cancen los sacramentos. 

Si eso está más claro (¡ue el agua. 

Dice un periódico: 
«Un diputado conservador, el señor 

Hotana, dice que os necesario enviar á 
Filipinas seis mii hombroo pnia nuSie-
ner allí la soberanía de España». 

Eso lo dijo el señor Retana hace me
dio mes, cuando no habia insurrectos 
en la colonia. 

Y todo el mundo se le reía en sus bar
bas. 

Como él se reirá ahora en las barbas 
de todos. 

Porque los SUCCÍSOS le hatn dado 9n ra
zón. 

En Sevilla se Im celebrado el domin
go un acontecimiento taurino. 

Asi lo anunciaban los carteles, por-
1 que debutaba una ganadería. 
1 Ycfectivamente, los toros fueron tos-
I tados á fuego lento. 

Lo cual no deja de ser un aconteci-
I miento para el dueño de la vacada. 

Pro<iedimiento fin d<í siglo para cu
rarse el reuma. 

Dice La Unión Mei't'antU: 
«En Amor ha fallecido asllxiado den

tro de un horno, un individuo quts le 
pidió al hornero le permitiera calentar
se, único modo de aliviarse ios dolores 
que sufría de reuma, á cuya petición 
accedió el propietario sin prever el re
sultado que pudiera tener su condes
cendencia» . 

El procedimiento no puede ser más 
radical, ni más rápido, hl líiás barató. 

¡Cualquier día vuelve á sentir dolo
res el difunto! 

Dice un articulista que estamos en 
una época d(í gran decadencia. 

Según. 
Si §e le pregunta á «Oucrrita», dirá 

que vamos viento en popa. 
Y si se le pregunta al maestro de es

cuela de Banagalbon contestará que no 
hay una peseta y que la humanidad ne
cesita un diluvio sin arca. 

. Todo es según, el color 
del cristal con que se mira. 

SaJiínos A conftieto por dia. 
Tras del de Culm el de Filipinas y 

tras éste el do Linares. • 
¡Menudo lío ha armíido 1« onipreBa 

de aquel teatro! 
Figúrense ustedes que despidió á una 

.tiple, porque le prtrécíó biten hacerlo 
así, y por poco se come el públioo á la 
empresa. 

Pero ya que no nudo hincarle el dton-
to, inició una manifestación, y a l p i t ^ e 
loa balcones do la cantante hubo dlBcur* 
sos, vivas, aplausos y mueras fúnebres. 

Al mismo tiempo visitaron á la tiple 
muchas y distinguidas personas, entre 
ellas el alcalde y el vicepresidente de 
la Diputación, las cuales le demostra
ron sus simpatías. 

Para evitai- un conflicto mayor la pri
mera autoridad de Linares ha dispues
to se cierre el teatro suspendiéndose las 
representaciones. ' 

Nada, que éntrelo do Creta y lo de 
Linares, está Europa que no llega la ca
misa al cuerpo. 

m BOEUi VOTtSIfl 

cirfeiínécripcídn D. Ángel Aznar, nos te
legrafía desde Madrid comunicándonos 
imá íioticia In'tei^ésante. 

Ititerpretaiúl'o los deseos de esto* ve-
cítiós: convenétib <iel misero ««tildo 
eñ' qué la población obrera de Cartage
na «e halla, el iyeneral Aznar ha (iOnfe-
reaeiftflf> con elsainistro dejídaí'nia, pa
ra rogarle,ui^ns, dispí̂ n^Cj ft^j|rptocción á 
este arsenal, pues de aquí á l-'^jbreio, 
cuauflq pBté í^fí|^nado el Jjepanto, no 
(|uedará en dicho establecimiento otro 
ti'ííhajbf que haoer que las rep^ttidones 
de buqiies y la» obras del C<í.íf»/«««. 

El resultado de la conferencia no ha 
podido ser más Beneficiofío para los in-
teiifíséé de la oláSe obrera de osfai ciu
dad. El ministw de Marina, señor Be-
rángei*, en quiéü-ílejó gratos recuerdos 
Cart«|t^«t cuftÜAo la visitó en 1891, 
siiéiite aPecto siñiíííro por ell« y está ani* 
nítido dé las m ^ ^ e s disposiciones para 
contribuir á sofáéíonar en ío p'ostble la 
crisis obrera, aprovechando laolrcnns-
tanóin de tener íj^e aumentar las fuer
zas navales. 

Al eficcto, ha ofrecido xine se •jmndrá 
en bifev'e en estó* arsenal la quilla de urk 
cv}^itso de sois ^nil quinientas tronóla-
das. Al mismo t((«inpo ha óxprewulo al 
señor Aznnr sus d<íH«is vehémeirtisirao* 
de fotnontar la mArJna aaoionálíidh gno* 
rra, fomentando á In v«z el trabajo en 
los arsenales de la Nación.' 

- I # . noíieiíLDft J?»<íde ŝ sr. máa intere
sante para este país, que ve casi de
siertas hw minas, oGronteaiido- mi act-
méleio, espu'ftnto si», industria y <\ne 
temblaba ante la idea de qu»! e.->ertseu-
ra el trabajo on,j^l^iCiO,^stable<Mmicn-
to oficia) acjuí enclavado. , 

El general Aznar, á nombra del pue
blo de Cartagena, ha expresado al mi
nistro de Marina su gr<|titud. Nosotros 
se la enviamos desdé aquí con toda la 
efusión de nuéstí-a alraft y la hacemos 
((Xtensiva á niícsiro dipútádóí Í{ÍW tan» 
to se interesa -páf él ¡Meíiio que le vio 
nací^r, ya espontAn«ámé!nte como en el 
caso presente, ya cnítapliendo las coUii-
si^nesvde Ihterés genéfal qtie como fe-
pi-étentaníe del país lécdéíllftn sus pal-

'• sanos. '••••'••••• 
i Para los dos siíení'o gratttttd'áiíi llnii-

tes lá redftébiónde Ki;Écío tifeCiRTA-
(ÍKNA. 

Nuestro amigo el diputado por e^ta 
ij,iM:ff!i/f'^¡*'-

4i;3 BIHLIOTIOCA DE KLECO 1̂10 CARTAGENA 

Ksteftenor, dijo el nneiano, ha hablado con calor, 
peroíií^n justi'iía y si el arJ;e de fisonomista no es en-
gkHoto, Sú rostro rannitiesta que sos elogios no son 
«diMi>«útn|t)líñi)í«ttitb8 ocmanes ¿&le atreverla á pr« 
gUDtHr cuál es sa nombre? 

^Maltrttvers, respondió Cleveland algo engreído 
oon él ffeet» <)Qe 1ba á prodvcir el nombre de su an* 
iig«o pupilo. 

B1 oara:Anbrey« pues era él, se estremscló y cótn 
" bld'ide adiér. iClulirav^ersI esclamd, pero va á dejar la 

pr^vlDoin? 
^gi,^ por «IgnQOs toeses. 
En es« momento entró «i posadero; dijo que aoab«< 

bau.de llegar cuatro cabiillos que solo hablan findado 
o^tpree millas, y preguniú si el señor Maltrarers que
rría ceder dos de ellos á agutí sefior que los bubia 
pedido ante». 

•--(Jiert»»,|»Bote, á^^o Cleveland, p*ro despachad. 
4vY lord V*rffraire esta todav;ía en casa del rector 

Merton?, pregWó et cura oop aire pensativo. . 
—Creu qae sí, .miss Caineí'OB debe desposarse ,O«B él 

muy pronto, ¿no es ve^adH . 
—No lo puedo decir, replicó Anbrey desconcertad** 

ConOftsis á lord Vargrave, caballero? 
—Mucho. . ' 
—Y le consideráis digno de miss Canieroo? 
—Ella es la que debe responder á esa cuestión. P«-
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MiiUravers, que hasta entonces se había quedado 
de pié delante de la veniai-n, se volvió pora ellos. 

— A CHsa del rector Mertón? repiíió Cleveland, sin 
dn^a le conocéis? 

—Todavía no, pero conozco á nIgQDas personas de 
ftimilia. No obstante, mi visita es por una señorita 
joven que Se halla actualmente en el presbiterio, miss 
Clireroo. . 

Maltravers saspiró profaudamenie, y el anciano le 
miró con ouriosidad. 

~ Tal vez, caballero, si conocéis estos parajes, ha
bréis visto. ̂  . 

—A iwiss Camelan? seglirametiíe, y ese es un tfoHór 
que es impostbt<} olvidar. 

ElhnciHDi) pareció oontentlsiino de Oír esto. 
— Obi bija qneridnt dijo cofi ttba psplosiótl de Htnis 

tad paternal, y so puso la mano por los ojos. 
— ConoeeiS á miss- Camero o, ««ñor? esa es ñba te* 

lioidnd que debi «OTiCarie. 
—La conozco desde su infanoia; lady Varfrave-es 

mi amiga más querida. 
^Lady Viitffrave liebe ser 4ig«ii «le n i á h f á serojs' 

jante, ün i iat«ral tAb batto «apwljii deai»v<i)v«lite 
sino bt^o la ioAo^neia d« un «s«rfti6Í!ÍífÍlotÜie y 4*'iín 
corazón puro. Maltravers hablaba con entusiasmo y 
temiendo fiarse por más tiempo de sn*Ñi«rus salió 
d« la sala. 

lOy- BIBLIOTECA DE EL ECO UKCAltTAtíKNá 

-~Vaya ^nn tnitamienttf. vei^dadéramente hotfpitHia 
rio: roe harás el favor de osplicaritfa el moiiiP'O. 

-rEs un tormento, esnna' ng<onU para-mi reeplrar 
el aire d« Burteigb, esctanti^lHterii de ti. No adivináis 
mf secreto? tsrU bien faesft'bM« oottltüMo? .. Yo ame, 
yo adoro á iSveliaa CaraerOñ, y eTla e»«á proipetlda 
á;.. «lia ata» & otro! 

Cleveland estaba confdhéidb dé adtliii'aéittb.' En 
efecto^ MMliravet*8 bubia loeaiiftdd'Ba setoreto táfl bien, 
) Hhora SUS' eiil04iiún«» «ñtu de táT tiMido IropéfuAii^, 
que al aooiano ie ottHsifron 4»«floMfbnftMttf'nói]M sbi 
pitisa. rProeurd flansdlsii-, calttf*r A lo irtQ^o; piro é«> 
te, diutpaáa de la primera espl«ifidn'de deltor,'»voli^O'á 
ejercer fU ituperio sobre si raitmo y dM<> oóii blan
dura. * . . . 

—No tp»t«Hio« más de eMa'Stea'Bttt} M-jiifftVOMiftflI»' yo 
iriuiife de mi lepur-i y quiffrQ î-HNiifíir «i«i eflM'. TR'CO* 

niioeU mi debilidad y oá'condrftertsia^ mi ctti^a no ph* 
áa prÍAoipiarse Ínterin yo >rea des4e mi reñían \ et IM 
choqoeenbrq Ak.. In iiAvta de^mroi' • ' •• • ^ 

<-~Giéits(MM*r (Bafiana pñniramoB, amiga' mío; 
tfAiOilv*me«|sqiM «s.'i, ir .,-».>; 

^ AM n« 4ttffMJs anas, l«tér»ftnipió t i tMmtvrtr «irt« • 
ilpBo, nada de co'ni|>aslón, oa lo saplico. K'. ilempA y 
el silencio son los únicos remediéis.' • • 

Antes de las doce del dU sigrcriest«-i'ttéiiba«d«nullo 
Bnrleigh otra ves por su dueOo. Cuando «I carraage 


